
		
			1. El Velo de Maya y la noche oscura del alma Destellos de un nuevo amanecer
			

			Durante milenios, los seres humanos nos hemos hecho siempre estas tres preguntas: ¿Quién soy? ¿Qué significa la vida? Y, sobre todo: ¿Cómo he de vivirla? Para poder responder a estas preguntas existenciales, es importante que seamos conscientes de nuestro origen. Hay una historia ancestral del Yoga que lo cuenta así:

			
				En el principio solo existía dios Brahma. Durante milenios, permaneció absorto en meditación hasta que abrió los ojos y el universo empezó a expandirse. Como un niño que despierta de un profundo sueño, quiso jugar, pero estaba solo y aburrido en mitad de un océano infinito de ideas y posibilidades. Fruto de su intenso anhelo surgió Maya. La diosa aceptó jugar con Brahma. «De acuerdo –dijo Maya– jugaremos a un juego maravilloso, pero tú harás lo que yo te diga».

				Brahma, divertido, aceptó la condición de la diosa y, como un niño, se dispuso a obedecerla. Siguiendo sus instrucciones, Brahma, con sabiduría y compasión, creó el sol y la luna y el resto de las estrellas y planetas. Creó la tierra y la separó del cielo, y creó también los lagos, los ríos y los océanos, las montañas y los valles. Creó animales y plantas y muchísimas flores, bosques y miles de pájaros de colores. Con un gesto de sus manos, puso en movimiento el aire y creó los vientos, y con un chasquido de dedos comenzó el correr del tiempo.

				Maya quedó prendada de la belleza del mundo que había creado Brahma y le dijo: «Es tan bello el mundo que has creado, Brahma, que tienes que crear un tipo de animal con la inteligencia y el corazón necesario para que pueda apreciarlo, para que pueda gozar de todas las maravillas de este delicioso mundo». Brahma creó a los seres humanos e impaciente le dijo a Maya: «Te he obedecido en todo, ¿cuándo empezará el juego?». Maya sonrió: «¡Empezaremos a jugar enseguida!». La diosa cortó a Brahma en miles de trocitos pequeños y colocó cada trocito dentro del corazón de cada uno de los seres humanos. «Ahora –dijo la diosa– voy a hacer que se olviden de ti, pero tendrán que encontrarte si quieres ganarme».

			

			Maya creó un juego, y Brahma aún no lo ha ganado.

			Todo lo que haces y llegas a creer es, en realidad, una ilusión. Toda nuestra mente está llena de pensamientos condicionados que nos impiden ver la realidad tal y como es.

			Maya es la ilusión producto de las creaciones de nuestros propios pensamientos condicionados por el mundo en el que vivimos, y, si observas con detenimiento, siempre tendemos a analizar, interpretar, hacer juicios sobre nosotros mismos y sobre las personas y las cosas de nuestro alrededor. Nuestras creencias son las que le dan forma a la realidad de la naturaleza humana y las tomamos como la verdad única y última.

			Los yoguis llaman a esta ceguera, provocada por el juego de Brahma y Maya, el «Velo de Maya» o «espejismo de Maya». A través del Velo de Maya crecemos, nos hacemos adultos y nos movemos con experiencias a lo largo de la vida, sin ser conscientes de su existencia. El espejismo creado por nuestro entorno a nivel social y cultural se convierte en el espejismo de nuestro mundo interior, moldeando nuestra forma de pensar, de ser y de hacer sin un propósito alineado con nuestro corazón. Dejamos de ser auténticos, porque dejamos de crear, igual que Brahma con Maya seguimos atrapados en su juego, estamos hechizados y somos un producto más de la sociedad y la cultura.

			Creemos que somos libres y tomamos nuestras propias decisiones en la vida, pero en realidad estamos programados por el espejismo del mundo externo en el que hemos crecido y, a una edad temprana, empezamos a recibir el Maya externo para crear nuestro mundo interno, que nos deja hipnotizados, sin que seamos conscientes. Empezamos a ver la realidad desde el velo de nuestro Maya interno.

			Así, Maya está creado por un conjunto de reglas sociales y culturales, conductas y creencias creadas de generación en generación, sin que nadie se oponga ni las discuta antes de adoptarlas. Con el tiempo se convierten en un gran obstáculo para convertirnos en seres humanos coherentes con aquello que sentimos, espontáneos donde nos mostramos naturales y sin el velo ilusorio que nos impide ser quien realmente somos. Si miras la vida a través de lo que lees y ves en las noticias, verás competición, violencia y abusos; por lo tanto, tendrás una visión del mundo muy negativa y sin esperanza. Sin embargo, cuando descubrimos que existe Maya dentro de nosotros nos damos cuenta de que estamos viviendo como los demás que hacen, dicen, visten, desean, creen y sueñan. A ese momento, se le llama despertar espiritual y no se olvida, porque has despertado del sueño con el que te sedujo Maya y que durante mucho tiempo no te dejó ver la vida tal como es.

			Entonces, cuando despertamos a nuestra consciencia, a la visión del alma, iniciamos un proceso en el que nos distanciamos del Velo creado por Maya que nos impide ver y ser nosotros mismos. Cuando miras dentro y empiezas a escuchar tu corazón, accedes a un gran poder: el poder del amor, en lugar de seguir viviendo bajo el miedo que está estrechamente influenciado por Maya. Al principio, cuando sucede esto, nos sentimos incómodos y hasta podemos empezar a criticarnos duramente por no haber sido conscientes antes, porque nos tendremos que alejar de todas nuestras ideas y creencias preconcebidas, haciendo un reaprendizaje para ampliar nuestra mentalidad, nuestras perspectivas y creencias. El resultado de despertar lo encuentras en la armonía con toda la naturaleza y el entorno que te rodea, pues te sientes seguro y conectado. Descubres que la vida es un camino de vuelta al amor, pese a que Maya y sus condicionamientos del pasado nos desconectaron de nuestra esencia.

			La tradición del Yoga nos enseña que nuestro Maya interno se crea con semillas externas, conocidas como samskaras, y la suma de los samskaras o impresiones que recibimos crea en cada uno de nosotros una memoria programada única, conocida como karma, también conocida en la tradición como memoria kármica o karma inconsciente (chitta). Desde nuestro nacimiento, el cuerpo y la mente son como un huerto fértil, donde caen continuamente semillas de las que no tenemos ningún control. Con el tiempo, estos samskaras echan raíces, se hacen fuertes y crean patrones automáticos, oscureciendo nuestra alma, hasta que ya en la adultez nos hacen vivir de una forma que en realidad no queremos. No tienes luz, tus ojos se apagan, no logras ver con claridad y lucidez, por eso, sufres. La memoria kármica nos guía hacia formas de vivir alejadas de nuestro verdadero ser.

			Cuando somos conscientes de nuestro karma, descubrimos que es muy poderoso. Aunque el Velo de Maya empieza a caerse delante de nuestra consciencia, nos damos cuenta del poder que ejerció y sigue ejerciendo en nuestra vida. Cuando despiertas de esta ceguera, descubres que tu mente no deja de analizar, de criticar y de buscar formas de vivir alejadas de tu corazón, con calificativos de «bueno o malo», «doloroso o placentero», «hermoso o feo»... La memoria kármica es una fuerza difícil de contener, porque se formó durante mucho tiempo bajo la influencia de Maya. De este modo, cualquier cosa que vaya contra las formas de ser y actuar del mundo Maya hará que sintamos miedo, pues nuestro cuerpo se debilita y nos deja sin energía. Aunque sabemos que no somos en esencia nuestra memoria kármica, seguimos juzgando y no nos aceptamos a nosotros mismos tal como somos, ni tampoco a los demás. Por este motivo, a los seres humanos nos cuesta tanto mostrarnos siendo íntegros y fieles a nuestro corazón, porque tenemos miedo a ser rechazados por la cultura y la sociedad en la que hemos crecido.

			Durante la fase de creación de la memoria kármica, empezamos a forjar un ideal de quienes somos o creemos ser, con el objetivo de encajar y ser aceptados. Cuando educamos a los niños, lo hacemos con un conjunto de reglas, creencias y aspiraciones para sus vidas. Nos decían: «Si estudias, triunfarás» o «Si te aseguras un buen trabajo, tendrás todo lo que necesitas y serás feliz». Nuestros primeros maestros fueron nuestros padres, y si no seguíamos su Maya, nuestra relación con ellos podía ser difícil, con discusiones y confrontación.

			Cuando los niños nacen son como una hoja en blanco: limpios, puros y sin limitaciones ni prejuicios. Al ver el mundo por primera vez, se asombran por todo lo que sucede, pues ese es el tesoro de la inocencia. Tan solo hay que ver la cara que ponemos los adultos cuando miramos cómo juega un niño. Solemos sonreír y por unos instantes se aclara la nube gris de Maya que distorsiona y manipula nuestra manera de ver, de sentir y de interpretar la realidad en la que vivimos y de cómo nos desenvolvemos en ella. Justamente, es ese asombro y la curiosidad por ser espontáneos la que echamos de menos. Los niños nos recuerdan nuestra capacidad de ser felices en cualquier momento, pero por miedo a no cumplir las expectativas de nuestros padres, nos convertimos en un producto del Velo de Maya. Nos hemos convertido en alguien que en realidad no somos. El miedo fortaleció nuestra forma de ser y existir en el mundo, y nuestro corazón se endureció con el pasar del tiempo. Por eso, cuando por casualidad conocemos a alguien más libre del Velo de Maya, nos quedamos maravillados, lo admiramos y, de forma mágica, nuestro corazón se ablanda y se abre. Aunque enseguida volvemos al espejismo, nos desconectamos y, en silencio, empezamos a sufrir. El corazón se cierra y perdemos el contacto con el niño inocente que fuimos.

			Cuando pensamos y funcionamos a partir de nuestro sistema de creencias, el condicionamiento de Maya inculcado se va consolidando en nuestra mente, formando nuestra personalidad y endureciendo nuestro corazón con una capa protectora. Dejamos de abrirnos a lo que no conocemos, a lo nuevo, al acto de descubrir. Nos repetimos determinados mensajes e ideas, que escuchamos en nuestra infancia sobre lo que se tiene que hacer y tener para ser aceptado como individuo normal en nuestra sociedad, para terminar finalmente convirtiéndonos en eso que creemos ser.

			Si pensamos en la paternidad, por ejemplo, en el proceso de creación del Velo de Maya interno de los hijos, existen dos formas de vivir la paternidad: la consciente y liberadora o la inconsciente y condicionada, aunque la intención en ambos casos sea desde el amor. Los que optan por la primera han tomado consciencia de que sus hijos vienen a través de ellos, pero no les pertenecen. Saben que algún día comenzarán a vivir su propia vida e intentan apoyarlos durante el proceso de crecimiento para que sean personas auténticas, verdaderamente libres y alineadas con su propósito vital. Por eso, su estilo de vida les permite transitar por el mundo de Maya sin ser afectados por los condicionamientos, pues son conscientes del mundo más allá de Maya y hacen todo lo posible para educar a sus hijos en esas dos cualidades.

			En cambio, los padres que no han despertado del Velo de Maya no son conscientes y creen erróneamente que sus hijos son una más de sus posesiones, tratándolos como una prolongación de su propio espejismo, pues para ellos solo existe Maya y se tienen que adaptar sí o sí. En lugar de darles lo que verdaderamente necesitan: una conexión interna e inquebrantable con su corazón y formas únicas de ser, les ponen todo tipo de límites. Les inculcan creencias, normas y valores que definen quiénes han de ser y cómo deben vivir para ser hombres y mujeres de provecho, con éxito y seguridad. No les permiten crecer siendo ellos mismos con sus talentos y habilidades únicas, ni desarrollarse siguiendo su propio camino. Al contrario, desean que se conviertan en los adultos que tienen que ser para encajar a la perfección en la cultura y la sociedad en la que viven. Año tras año, el espejismo paterno empieza a instalarse en el interior del hijo, que se sentirá prisionero, al no poder conectar con su verdadero destino.

			Sin embargo, nuestros padres no tuvieron la culpa, porque todo lo hicieron por nuestro bien y con la mejor intención. Simplemente, heredaron el espejismo de sus padres y estuvieron atrapados en su Velo de Maya sin darse cuenta. Cuando nos hacemos conscientes de este hecho, descubrimos que no es suficiente amar a las futuras generaciones para criarlas bien.

			Cuando el condicionamiento de Maya nos esclaviza, la educación consciente tiene como finalidad liberarnos. Uno de los significados de la palabra latina educare es «conducir de la oscuridad a la luz»; es decir, «extraer algo que está en nuestro interior, para desarrollar así nuestro potencial humano». Por lo tanto, la función de los padres no consiste en proyectar una manera de ver el mundo sobre sus hijos e influenciarlos en qué estudiar o en qué trabajar, sino en ayudarlos a que descubran desde su autoconocimiento consciente cuál es su pasión y cuáles sus fortalezas y talentos únicos.

			De la misma forma, nuestro Velo de Maya también se incentiva con los anuncios para consumir, que nos llegan con continuos mensajes sobre qué comprar, qué llevar y qué debería gustarnos.

			También, si consideramos el uso del lenguaje, veremos cómo influye nuestra forma de pensar, por ejemplo, ¿en qué piensas cuando escuchas la palabra inmigrante? Para algunos de nosotros junto con la palabra, pueden aparecer ideas como: el cierre de las fronteras, el país está lleno, hay falta de recursos o hay demasiados inmigrantes ya viviendo en nuestro país. Para otros, esa misma palabra puede sugerir: falta de médicos y enfermeros cualificados, expatriados que viven en el extranjero, ciudadanos con derecho a tener una vida digna o estudiantes extranjeros sin recursos. Dependiendo del tipo de Maya a que hayamos sido expuestos, ya sea a través de libros, periódicos o valores familiares, tendremos una visión determinada sobre los inmigrantes.

			Nuestro Velo de Maya también es creado por la religión en la que hemos crecido. Cualquiera que sea la religión que hayamos adoptado como adultos, en muchas ocasiones es la misma que recibimos cuando éramos niños. Dependiendo de cómo nos la hayan enseñado, podemos llegar a tener juicios con respecto a otras religiones, además de moldear cómo tiene que ser nuestra fe. Los samskaras de la religión que hemos recibido pueden incluso interpretar y distorsionar la realidad Maya con el relato de las principales guerras históricas desde todo tipo de perspectivas, así como los samskaras de los gobiernos pueden manipular las guerras actuales.

			Hoy en día, el Velo de Maya también se ha extendido al ámbito digital. Las redes sociales fortalecen a Maya, pues pasamos mucho tiempo preocupados por nuestra imagen, por miedo a ser rechazados o al no poder ni saber renunciar a los samskaras de consumo.

			De este modo, comprendemos que el Velo de Maya se extiende a las normas y a las ideologías que adoptamos en la sociedad que nos rodea, sobre todo acerca de la educación, el empleo, la cultura, la religión, las amistades y la vida familiar. Ahora, nuestra mente está tan nublada por los prejuicios originados por el Velo de Maya que resulta imposible pensar en otra realidad. Ante estos estímulos, reaccionamos de una forma predeterminada y vivimos con un desorden que nos hace sufrir. Pareciera que nuestra vida se hubiera automatizado sin que hayamos sido conscientes.

			Aunque comprendemos que nuestro Maya interno es sobre todo inconsciente y automático para la mayoría de nosotros, no queremos reconocer que reaccionamos en cierta forma a sucesos específicos y que esto determinará quiénes seremos. Una persona pesimista siempre tiene la misma perspectiva interna ante cualquier situación externa, recreando la misma experiencia una y otra vez. Cuando somos conscientes del aspecto interno de Maya, lo purificamos y empezamos a tomar decisiones alineadas con nuestro corazón, dejando de ser víctimas de actitudes inconscientes, guiadas por el miedo, que, si no deja de ser protagonista en nuestras vidas, hará que nos critiquemos a nosotros mismos y también a los demás.

			Durante todo este proceso, el miedo nos habla a través de la voz de la crítica interna, porque durante mucho tiempo nos criticaron, nos juzgaron, se burlaron de nosotros, nos dijeron cómo teníamos que ser, cómo teníamos que comportarnos, qué estaba bien y qué estaba mal, qué podíamos hacer y qué no, qué éramos capaces de hacer y qué no, qué cosas se nos daban bien y qué cosas no, fortaleciendo de esta forma negativa nuestra memoria kármica.

			Por este motivo, cuando no somos conscientes de ella, se presenta en muchas ocasiones con una crítica feroz e implacable. Es una voz interna que nos limita y nos dice cómo debemos ser y actuar para seguir viviendo bajo la falsa realidad creada por Maya, en la que estamos, pero si queremos salir, saltará la voz crítica interna y nos hablará con la moral aprendida acerca de lo que está bien y lo que está mal, para que nos rindamos a ella.

			De este modo, la crítica interna alimenta y fortalece nuestra memoria kármica con frases como: «Ni se te ocurra hacer eso porque...», «Haz esto porque...» o «Tú no vales para esto». Muchas veces esto es tan inconsciente que no nos damos cuenta, pero si nos detenemos por unos momentos, podemos sentir malestares en nuestro cuerpo, como cansancio o falta de energía. Es la voz de Maya, que a través de su crítica interna nos dice: «No puedo», «No soy suficiente» o «No me lo merezco». Esta voz nos guía para que encajemos a la perfección en su realidad. Pero si nos rebelamos, porque sentimos que no es bueno para nosotros, esa voz crítica interna se encargará de reconducirnos, criticándonos. Lo cierto es que, con el tiempo, la voz de la crítica interna, fiel sirviente del Velo de Maya, no nos dejará avanzar, aprender, ni evolucionar. Si no somos conscientes de ella, su crítica será autodestructiva y no nos permitirá aprender del error, ni nos dará una salida para deshacernos de Maya, porque no podremos hacernos la pregunta «¿cómo puedo mejorar?», sino que seguiremos estancados, en la posición de víctimas.

			Una de las funciones de esta voz crítica es hacernos sentir inseguros cuando tenemos el impulso natural de salir de nuestra zona de confort, que es la zona de Maya. De modo que, cuando tratemos de hacer algo que nace de nuestro corazón
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